
  

     Enfrentar la crisis de Covid-19 en Colombia 

  

 
Nassim Nicholas Taleb, ensayista, investigador y financiero libanés nacionalizado 
estadounidense, miembro del Instituto de Ciencias Matemáticas de la Universidad de 
Nueva York, en su libro “ El Cisne Negro”, plantea el concepto como la ocurrencia de una 
rareza “por fuera de las expectativas normales, que produce un impacto tremendo y que 
pese a su condición de rareza, la naturaleza humana hace que inventemos explicaciones de 
su existencia después del hecho, con lo que se hace explicable y predecible”. Se puede decir, 
que la pandemia que nos agobia cabe bastante bien en esta definición. Aunque se trata de 
la mutación un virus conocido por los científicos del ramo, absolutamente nadie esperaba 
una tragedia de estas dimensiones y ya aparecen voces que la explican. 
 

Colombia, como todos los países del mundo, padece crisis en la salud pública y en 
la   economía. El confinamiento produce parálisis empresarial y esta, a su vez, desempleo. 
Antes de la pandemia, a principios de 2020, el país presentaba una informalidad laboral    del 
orden de 56% y un desempleo del 11%, cuya suma representa la precariedad laboral 
producida por la escasez de fuentes de empleo. Una población de más de 16 millones de 
personas entre desempleados y en el rebusque, que desde luego requiere atención no solo 
en salud sino apoyo económico para sobrevivir. Cuando pase el confinamiento, nos 
encontraremos con una economía desmantelada a niveles nunca vistos y con una población 
de desocupados enorme ya que muchos empleados formales e informales perderán su 
trabajo. Lo que se quiere poner de presente es que ya veníamos mal y en descenso.  
 

Muchas PYME desaparecerán como les sucedió a todas aquellas empresas que cesaron sus 
actividades manufactureras en los últimos 30 años, desde cuando el país decidió favorecer 
el trabajo extranjero, enfrentando la producción nacional a la competencia inequitativa de 
los TLC y reduciendo los aranceles aduaneros a otros países. La ausencia de apoyo a las 
empresas para evitar el cierre y despido de trabajadores conducirá a una población sin 
poder adquisitivo y si no se hace algo para fomentar la industria local, los recursos de que 
se disponga para fomentar el consumo se irán al gasto en mercancías importadas con bajos 
aranceles. 
 

El GrupoProindustria propone declarar “fuerza mayor y caso fortuito” para sentar las bases 
de una política de desarrollo industrial, aumentando los aranceles a todas las mercancías 
que puedan ser producidas en el país, a pesar de los convenios internacionales del tipo TLC 
que quedan suspendidos en espera de renegociación. El nuevo lema del Mincit “Comprar 
lo nuestro” debe aplicarse a las producciones agrícola-para sustituir parte de los 14 millones 
de toneladas/año de alimentos importados-y manufacturera. 
  
El Estado, única fuerza capaz de reactivar el país, ante el actual estado de cosas deberá 
tomar decisiones drásticas.  



Aunque se considere que mantener una balanza comercial permanentemente deficitaria, 
(que asciende a la suma de US$59.300 millones en el acumulado de los últimos 6 años), no 
justifica el esfuerzo para revisar los TLC, las nuevas circunstancias, exigen ajustes 
considerados no ortodoxos en situaciones normales.  
  
El costo de enfrentar la pandemia en salud pública (atención médica a pacientes infectados, 
pruebas de detección del virus, etc. ), en auxilios sociales a los ciudadanos necesitados y a 
las empresas, más el resultado de la parálisis de las actividades económicas pondrá al país 
en una crisis sin precedentes, cuya recuperación tomará décadas si se interviene como aquí 
se propone o no se logrará si no se actúa. Será un esfuerzo colosal porque a lo mejor la 
población desempleada seguramente será el doble. 
   
Especial atención merece la aplicación de los recursos públicos para concentrarlos 
oportunamente en los puntos críticos que produzcan el efecto deseado y evitar a toda costa 
desviaciones a sectores que no lo necesitan (sector financiero) o a la corrupción. 
 

 

Cifras de empleo en Colombia 

(Antes de la pandemia) 

Ítem Categoría 
2018 2019 

Censo % Censo % 

A Población Total   48.390.548      48.846.331    

B En edad de trabajar   38.861.109      39.293.072    

C Inactivos   13.998.016      14.497.708    
D Económicamente activos   24.863.093      24.795.364    

E Desocupados     2.405.939  9,68     2.684.371  10,83 

F Ocupados   22.457.154  90,32   22.110.993  89,17 

G Formales     8.299.656  33,38     8.323.429  33,57 

H Informales   14.157.498  56,94   13.787.564  55,61 

            

I Desocupados + informales   16.563.437  66,62   16.471.935  66,43 

J Desoc. + Inform. + Inactivos   30.561.453  78,64   30.969.643  78,82 

            

Fuente DANE 

 
NOTA: Los porcentajes en las filas A hasta I se refieren a la población económicamente 
activa y la J contiene a la población en edad de trabajar. Nótese que solo el 21% de la 
población en edad de trabajar corresponde a trabajadores formales y el resto (79%) o no 
trabaja, o es informal 
 

 


